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;':j.TrOSnL SUSCRICION. 

i'ri)viii(̂ i.i:-;. r-f»rre()ioiiiiaIc8 di la «asa H* Saarerlra. D. LiBEKÁTo MoNTELLs Y CAHCU, admioíitrador de 
este p-rióHico. 

En Cartagena wi mei 8 n.—Trimesire 24.—Ifuera (t« 
•lia, trimeatr* tO.—Números sueltos un real. 

Máit33 7 de Diciembre. 

CARlíON ÜE ASTURIAS. 

El «Productor A8iuriaiio> 8<Í IU-
:iii ntH de U tísuusa atniíciott c)Uc s» 
presta al desurrollo do Us cuuuoas 
cai'l)onifi;i'as y lU'Sijué-» du ru iiilos-
lai- qti • los ourbottuá iiHlunuiios si.*»-
tie n 1 moviiiueiito del imerludu 
Uij .11 y qut los «mpiraii lus buqMcs 
ii)«ru<iiilw-s qut; aul'ü liaLiian c>;clu 
8iv<iti)<iite u>o du i<>> carbones iti-
gití«t!s, uñado. 

cÁtioia bh!ii:Si ost<i tiS oi'urto puu-> 
que lo vemos todos los dias; .si lo» 
iiutiiuroüos vu[)t)if:> qu.í [juitiMieoeii 
a nuttsUM tiiiiiricul.i y inuctloH dii 
los que ü'ui pai (tíiitic.i'r á (di.i hac«i( 
esciii.» LMi iiu •sin» piiorto se priiviieii 
aquí d« .«'jii i í'o lui-Ubíe; si todox 
tíljiís tí.>t lí O.-iln III >>u lUKi.ri Car­
bones 'istuí i >uoü laii lus in jortiH 
re.suludt.s y rvuii 11 IAS inaa frco-
ra<i)d tblitü uoiilioioiies; si la indus­
tria î ŝ dÍS|ji.iiSd U la lítvuiable uco* 
<jida;¿qiié i.izoij |iu d»; ixistit para 
(¡Uij im'->i'I Arm I i.i N >i;i>tial U'u 
<¿ . qU'.' [)i(iV''''istj tMi liigl iterra d«l 

ti ijuii iju, iCi;e->'i [taf í lits inu-
cUo.s buqifs d v\i,iii' (•, iii qu u n-
i'¡ ^ l ' i . i q n iiU -.11 ii ^ i l t i riii» l i o li ' 

ití -ll pe.f <' it iiUooUari U' >iC.l> bu-
Iluta» lu «tctigiil.i |ii<jitu> ion queso 
uiur.ii'.»', >ii vez de nim-yari i »los oar 
buues cxtrau¿tír»ís en perjuicio áv 
lu» quo aquí bt han consagra-lo «n 
este lurreno ul foiueuto du U riqueza 
nacional/¿Porqué Ue JIOH do permi-
lir por mas tiempo tier iribuiartos 
d<s una nación «xlráña, siendo asi 
qu • nosutio*ciMiiarnos conílemtn-
tos |>r. pii)> para cubrir nuestras 
noo'si > 'd s así en la naVfgtcion 
coiuK ' " li« mtlustri I? 

Lt <lrpi'iideiH-ia que siibre e.ste 
parlii..u ar )I<>H h tliimos lialda muy 
ptx'.i) t'ii nu<5>t<.,» lavar, y es necesa­
rio qu- <-u>iil<> antes desa(>arfzca, 
porquí' asi < U'Opl'' ¿ nU'üitros inte­
reses y á- iiUí̂ stio decoro niioíonal. 
Es|i n t iiit n'>-e8ita ioipottircarbo-
niH de iiaci'iit algu îa. España tiene 
superabundancia de este combusii-

i>|i' ••II I I- v; ;Í>iM.i-> ra»b >ni • 
í-r i.s .(111 I • u t , \ i»i'et:iüit e-i 
convenir f-n i|U.-ii<i exi-tr. ra/on «oo-
n'inlca ni fimd tiii>-iito al;juiiopara 
qu <'onsnii)ainos los curbonas ¡ii-
uUfsi'9 ( u indi» *íM Asturias, Luon, 
Cór.lobii, Pul nciay otr»a muchas y 
lie is .'.jiiiuic 1-; huU'frasquf, por no 
tiStríud 'riiofi d lo.isi ido dejamos de 
P' feíii*. la iiatur.il za pr<Sv¡d,i noa 
I is (>tVe<-« i;ii cantidad bastante á 
cubrir todas las ut̂ ctesídados de la 
fabricación y fundiidones mütalur-
giciis moot.ad.is t;n estos ÜUimofi 
años en to la la ptiiíusula, puditMtdo 
des[)ués dt! todo contar con un so­
brante de consideración para con­
currir á los mercados eXtraiigerOH, 
.sobranto que aumentará de una 
manera faVmlosa tan p'Oit') oomola 
•.<piotacioii haya llegado á su dp»-
geo. 

No nos declaramos .iqui partida­
rios del liltrr—cainltio, m euu-.i tatn-" 
pocO «n ue>.tro prop'Ssit<» di'rend''r 
eu .1 présenle arloulo el ftisteina 
prot(fi:ciouista. 

Crriemos si, que mientras que 
nuestros carbones reúnan las con­
diciones con <|ue hoy cueuiatv el 
g<»biürno no dwbiera tenerlos tan «n 
olvido, y desde lUcgo esperamos que 
algo h in d • p sar en su ánimo nujs-
iros raciocinios, pues nadain>*s jus< 
lo que iribajM por el incremento y 
di^irrutlo de la explotación mino­
ra nacixtial, como la base mas sóli-
d i que és de nuestra riqueza y de 
nuesira importancia entre los de­
más paises productores. 

MISCELÁNEA. 

De una correspondencia de Paria 
quf publica «LA Crónica de Catala­
na» tomamos lo îgnientH; 

Todos sabemos iiasiu donde pue-
deilrgarli igi ida i <f ¡usaallioiban 
*iuis, pu»s Sé riui «"Uv pocos los que 
QO habráo t(d to li I» los trabajos de 
los mas eá b,ci gi.i.nastas, de U>s 
Leot iril, lo> Rizziirelli y otros mu­
chos. 

Nadie ignora, pueH4«« qué modo y 
con que facilidad puede ano rom­

perse la cabeza en esos Tuelos aéreos 
de un trapecio á otro, sino con los 
"josvendidos; y ciertamente que A 
nadie se IM hubiera ocurrido que 
hubiese un hombre bastante atrevi­
do para* inventar saltos aun mas 
terribles y arriesgados. Y sin embac-
go, esto es lo que acaba de tener lu­
gar eii Paiis. Un discípulo de Qut-
totnberg, uu obrero tipógrafo, esca­
so de trabajo ó aspirando quizás á 
una gloria dudosa, entusiasmado sin 
dudi» ipor las matemáticas concep-
cioDes de Julio Verne, ha querido 
poner en práctica la atrevida fanta­
sía del autor del «Viaje á la luna» en 
ma^sria de locomoción. 

Digamos en seguida que nauca ha 
intentado llegar á la tuna, cosa que 
tíi és, sin embargo, t»n difícil como 
ji«!¡|6« ir ̂ Jlttieru vista; flelde <|W * 
bt^ visitado aquel planeta tantas no-
clf<?8 consecutivas l<>s actores del 
t4*t'«> déla ) atiió; loünicuqoehac* 
•4uel pobre hombre es tAmUÉatr un 
ti'Mpecio colocado á ci«rtifi|lliiitancia 
disparado como una bala por una 
pilosa de artilleria. 

No hace muchos di<Mi ÍNl el Circo 
dd invierno, tuvo lugar una reunión 
•a ia que este hombre dió muestras 
de su tíabilitlad. Héaqui en que con­
siste dicho ejercicio. Aquel hombre 
se introduce á manera de proyectil 
«n un obuz colucado en la escena, y 
con el impulso del disparo alcanza 
un trapecio colocado en el centro 
del teatro, ¿ catorce metros de dis 
tancia, donde ejecuta luego varios 
trabujos gimnásticos. 

La primera noche todo pasó per­
fectamente; pero en la segunda, fue­
se porqué no estuviese bien calcula­
da la carga ó porque «1 artillero 
«puntase mal, no llegó á tocar sino 
con la puntartle los dedos el trape­
cio y cayó dando media vuelta, yen­
do ádarde cabeza sobre labalustra-
da de donde peodu la red de seguri­
dad; ludo el m«ndole creyó muer-
lu al «erle cae>r de revote y rodan­
do por esia; pero afortunadamente 
los nuidicosque leausiliaron decla­
rando luego que solo habla recibido 
una herida de poca gravedad. 

Después de haber visto trabajar 
hombre ca&on, connío se llama al cé­

lebre Holtum, quien recibía en sus 

manos una bala de cañpn disparada 
8 diez pasos de distancia, creíamos 
que no se podía ir mas allá en tales 
ejercicios; pero es preciso confesar 
que nos hablamos equivocado. 

Y preguntamos ahora,¿si tendrían 
nei vios las señoras que asistían á tal 
función? Por supuesto que mirarían 
con horror una de nuestras corri­
das de toros, pero ver disparar on 
oa&on cargado con un proyectil bu-
mana ¡vaya! ¿«qué qu' e'estqu' ca?> 

Un corresponsal naval de Tyne, 
dice el «Correo de Liverpool,9 acá-
ba de someter al almirantazgo in­
glés el plano de un nuevo género do 
ariete, destinado eepecialmeatt á la , 
defensa de la« costas. Loa miembros 
4 ^ «Imivaateago e o n á ^ r o n IMI al- . 
tft y tan favorable idea del pYoyecto ' 
que ha dispuesto sea desde luego SQ- . 
metido al eXámen do perltot. 

El casco tendrá de eslora 150 pies 
y 55 de manga; y el puntal está cal­
culado de manera que no necesitará 
mas de seis pies de agua para man­
tenerse á flote. Sus costados esta'* 
rán protegidos por un blindaje de 
hierro de seis pulgadas inglesas da 
espesor en la linea de fliotacion, pe- ' 
ro que irá disminuyendo por enci­
ma y por deiiajo de dicha lin#a. 

Lo que distingue particularmente 
á este barco es que estará hermética­
mente cerrado, salvo en 5 ó 6 sitioni 
donde se establecerán tubos parala 
ventilación dol interior. Esta mi-
quina de guerra, tendrá, estando en 
el itgua, el aspecto de una tortugay* 
y todo el que intente abordarla por 
el combes serA barrido por chorros 
do vapor. ' 

Este ariete irá armado con do» 
pequeños cañones, que solo se em^ 
plearán para hachar á pique liis 
chulupas que quisieren atacarlo. Su 
poder ofensivo consiste en su veloci­
dad y en su fuerza de abordaje que 
le permiten clavar ún espolón que 
lleva colocado á cuatro pies bajo el 
nivel del agua, en el costado del 
barco que ataque. 

Dicen que el nuevo invento ten* 
drá la inapreciable ventaja de no 
irse á fondo cualquiera que sea el 
numero de proyectiles que le batan 

I 


